
2 Timoteo 2:14-26 

El Líder Cristiano Aprobado por Dios 
Bosquejo: 
Introducción: El Testamento de Pablo 

1. Un obrero aprobado (14-19) 
a. Persiga la verdad (14-15) 

b. Evita las discusiones inútiles (16-19) 

2. Un vaso noble (20-23) 
a. Se mantiene limpio (20-21) 

b. Huye de las malas pasiones (22-23) 

3. Un siervo del Señor (24-26) 
a. No pelea (24) 

b. Utiliza la palabra para enseñar y corregir (25-26) 

Conclusión: "Fortalécete por la gracia que tenemos en Cristo Jesús" - 2:1 

 

Pasajes Adicionales: 
Isaías 50:4-6, 42:1-9, 53:7,9, 1 Juan 1:9, 2 Timoteo 3:16, Marcos 10:42-45. 

 

Introducción: 

La segunda carta de Pablo a Timoteo es una carta muy especial.  En un sentido es como el 

testamento de Pablo.  Pablo escribe desde la oscuridad y el frío de un calabazo romano, 

donde le mantienen preso esperando su muerte.  Ya es viejo y sabe que sus días son 

contados.  Ha sufrido mucho por la causa del evangelio pero ahora bajo la persecución del 

Emperador Romano Nerón, está esperando tiempos aun más difíciles por los Cristianos.  

Pablo sabe que su carrera ya ha terminado y pronto recibirá su descanso, pero su principal 

preocupación no es por sí mismo, sino por la Iglesia y por su hijo en la fe, Timoteo. 

 

Pablo hace peticiones en la carta para que cuando venga Timoteo, que le trae cosas que 

necesita, como su capa y sus libros.  Expresa su soledad y está ansioso a ver a Timoteo.  Sin 

embargo, esa carta sirve principalmente para preparar el joven líder Timoteo por su cargo 

en la Iglesia en los tiempos difíciles que vienen y que han llegado.  No solamente había 

problemas con la persecución atacando a la Iglesia desde afuera, sino también había 

problemas de falsas doctrinas y discusiones fuertes atacando a la iglesia desde adentro. 

 

Es una carta para animar, fortalecer, reprender y amonestar.  Si tu quieres servir al Señor en 

su Iglesia en medio de este mundo imperfecto, es una carta que tiene mucho que decirte.  

Vamos a ver 2 Timoteo 2:14-26, los cuales son instrucciones para Timoteo basado en tres 

metáforas. 

1. Un obrero aprobado (14-19) 

a. Persiga la verdad (14-15) 
Pablo quiere que Timoteo sobreviva las crisis que vienen y por eso le aconseja esforzarse 

por presentarse delante de "Dios aprobado, como obrero que no tiene de qué avergonzarse y 

que interpreta rectamente la palabra de verdad" v.15 



Hay dos tipos de obrero, según Pablo.  Los que hacen buen trabajo y reciben la aprobación 

del jefe, y los que no hacen buen trabajo, cuyo trabajo falta o no aguanta, y estos no reciben 

la aprobación del jefe.  En la construcción, importa que algo sea bien hecha y sobre todo, 

que tenga un buen fundamento y líneas bien plomadas.  Si salen chuecas, además de ser 

feo, pueden caer.  Un buen constructor toma su tiempo para sacar líneas rectas.  Usa su 

plomo para que toda queda bien.   

 

Es una metáfora, lo que utiliza Pablo.  No quiere que Timoteo construye edificios, sino que 

construye la Iglesia, los creyentes, a través de la buena enseñanza.  Su plomo es la Biblia y 

su fundamento es Jesucristo.  Dice que:  

"el fundamento de Dios es sólido y se mantiene firme". 2: 19 

 
El que quiere servir en la construcción de la Iglesia debe conocer el buen fundamento y 

debe capacitarse para usar bien sus herramientas, y sobre toda su herramienta principal, la 

Biblia.  En el vs. 15, la expresión  

"y que interpreta rectamente la palabra de verdad"  

significa sacar o cortar una línea recta, o bien plomada.  Así debe ser la enseñanza Bíblica y 

la interpretación Bíblica del obrero bueno.  Por la falta de usar la Biblia como el plomo para 

la doctrina, los cristianos han desviados muchas veces terminando con doctrinas falsas y 

formando sectas.  Los Mormones, los Testigos de Jehová, e incluso los musulmanes son 

todas religiones que han surgido de la Iglesia cristiana y por causa de la mala interpretación 

de la palabra.  Los que enseñan en la Iglesia tienen una gran responsabilidad.  Oremos por 

ellos para que usen correctamente la Palabra.  Si algunos de ustedes quieren prepararse para 

el liderazgo en la Iglesia, estudian la Palabra, y como un buen obrero, conozca bien sus 

herramientas. 

 

b. Evita las discusiones inútiles (16-19) 
El segundo consejo de Pablo hace referencia a los malos obreros y sus discusiones inútiles 

(14) y sus palabrerías profanas (16).  No sirvan para nada bueno, y solamente terminan en 

la destrucción de los que escuchan.  Pablo no está diciendo que no debemos conversar e 

incluso discutir el mensaje de la Biblia.  Al contrario.  Quiere que la conozcamos bien. 

Quiere que nos esforcemos a luchar con su significado hasta que lo entendemos.    

 

Está hablando más bien de algunas extrañas filosofías, parecidas al gnosticismo del 2ndo 

siglo, que algunos individuos estaban sembrando en la iglesia.  El plomo del buen 

constructor es la Biblia y sabe cuando algo huele mal por la manera que comienza a desviar 

de la recta doctrina de la Biblia.  En vs. 16, cita a Himeneo y Fileto como ejemplos de 

malos obreros quienes han enfocado más y más en las discusiones inútiles, diciendo que la 

resurrección de los muertos ya tuvo lugar:  

– se han desviado de su plomo, la Palabra de verdad (18), y  

– se han alejado de la vida piadosa (16), la vida que refleja la verdad.   

 

Los gnósticos enseñaron, entre otras cosas, que la resurrección es espiritual y no corporal y 

que ya ha ocurrido.  Viéndose ya resucitado pero como almas eternas atrapadas en cuerpos 

de carne, no tenían ningún problema en entregar sus cuerpos a la lujuria y la promiscuidad, 

ya que ya que cometieron su inmoralidad en el cuerpo y el cuerpo no se salva; solamente el 



alma se salva.  Porque se habían apartado de la verdad, no tenían las herramientas para 

mostrarles lo que es recto y lo que no lo es. 

 

El consejo de Pablo para Timoteo es claro.  Evita toda clase de especulación teológica y 

filosófica que no está construido sobre el fundamento firme de Jesucristo, y bien plomado 

con la Biblia, la Palabra de Dios. 

 

2. Un vaso noble (20-23) 

a. Manténgase limpio (20-21) 
La segunda metáfora que usa Pablo es que "El líder Cristiano Aprobado por Dios" es como 

un vaso limpio usado por propósitos nobles.  En una casa grande, hay muchos diferentes 

vasos.  Unos de barro, otros de madera, otros de plata y otros de oro.  Se usan algunos para 

lavar la loza, otros para lavarse la cara,  y otros para usos cotidianos.  Hay algunos que se 

mantienen siempre limpios y listos para usos más nobles.  Si de repente lleguen visitas, 

sacamos la loza buena.  Por eso lo mantenemos limpio y bien guardado.  Esos vasos nobles 

mantenemos para los propósitos nobles. 

 

El líder que se mantiene limpio de corazón está como un vaso noble, "Santificado, útil para 

el Señor y preparado para toda buena obra".  Dios lo usará.  Los líderes de uso noble son 

los que se mantienen limpio.  En el Antiguo Testamento, las leyes de limpieza fueron muy 

estrictas para asegurar que solamente lo puro, lo limpio y lo que ha sido santificado pudiera 

ser usado en el servicio del templo.  Por supuesto tenían que seguir limpiándolos porque se 

ensuciaron con el uso.   

 

Igual como líderes, tenemos la tendencia de ensuciar los vasos de nuestros corazones.  No 

somos perfectos.  No es fácil mantenerse limpio.  Yo creo que todos nos hemos ensuciado 

alguna vez.  Lo bueno es que el Señor nos puede perdonar y limpiar y santificar de nuevo 

por uso noble.  En eso no debemos olvidar las Palabras del apóstol Juan:  

"Si confesamos nuestros pecados, Dios que es fiel y justo nos perdonará y nos limpiará de 

toda maldad" 1 Juan 1:9.    

 

b. Huye de las malas pasiones (22-23) 
Lo mejor, sin embargo, es esforzarte de no ensuciarte.  "Huye" dice Pablo en el vs. 22, "de 

las malas pasiones de la juventud".  Es un buen consejo.  No es cobardía huir cuando la 

tentación es más allá de tu habilidad de resistirlo.  Para los jóvenes, es especialmente difícil 

resistir la tentación.  Los más viejos generalmente han aprendido por sus propios fracasos 

en la juventud, que no son buenos en resistir las fuertes tentaciones y ya siendo un poco 

más sabio, no nos expongamos tanto a las tentaciones más difíciles.  Por lo menos, espero 

que esto sea el caso. 

 

Debemos resistir el Diablo, pero huir de la tentación y no exponernos a ella.  Si de verdad 

quieres servir al Señor, mantente limpio.  Jóvenes, esfuércense para mantenerse limpio y 

allí está hablando de todo tipo de pecado, sea drogas, sexo ilícito, pornografía, abuso de 

alcohol, engaño, desobediencia etc. El Señor es muy particular y no utiliza vasos sucios por 

sus propósitos santos, y he visto por la experiencia que estos pecados tienen la tendencia de 



volver a acusar el líder cristiano cuando está pasando por momentos difíciles.  Aun cuando 

el Señor nos ha limpiado, Satanás vuelve a acusarnos de los mismo pecados que ya han 

sido perdonados, y en los momentos de gran presión en el ministerio, sus acusaciones nos 

debilitan y descalifican. 

 

Huye entonces "de las malas pasiones y esmérate en seguir la justicia, la fe, el amor y la 

paz, junto con los que invocan al Señor con un corazón limpio." -22.  Aquí hay otro gran 

consejo.  Si las tentaciones y pasiones de la juventud son tu debilidad, busca fortaleza con 

otros más maduro y limpio que tu.  Reúnanse con otros para fortalecerse en hacer lo bueno. 

 

3. Un siervo del Señor (24-26) 

a. No pelea 
El tercer modelo que nos da Pablo es el del siervo.  Y no cualquier siervo. Estos versículos 

son muy relacionados con los cánticos del Siervo en Isaías (pasajes que hablen de Jesús).    

Este siervo del Señor no fue peleador sino humilde y buscaba reconciliación.  Leemos: 

“Maltratado y humillado, ni siquiera abrió su boca… nunca cometió violencia alguna, ni 

hubo engaño en su boca”. Isaías 53:7,9. 

 

El siervo de Dios no debe andar peleando ni buscando discusiones.  Estas cosas solamente 

terminan en destrucción y división.  Debemos ser amables con todos, y no propenso a 

irritarnos.  Dice del Siervo del Señor  

"Ofrecí mi espalda a los que me golpeaban, mis mejillas a los que me arrancaban la barba; 

ante las burlas y los escupitajos no escondí mi rostro" Isaías 50:6 

 

Que el Señor nos conceda su gracia para no responder a la violencia con violencia, al abuso 

con abuso, a la mentira con la mentira, sino humildemente, enseñar con la Palabra de 

verdad para así humildemente corregir.  Es uno de las lecciones más difíciles que tenemos 

que aprender, pero la unidad y salud de la Iglesia depende de ella. Servir al Señor requiere 

de mucha paciencia y sabiduría, y no es un trabajo por los que son propensos a irritarse o 

pelear. 

 

b. Utiliza la palabra para enseñar y corregir 
Isaías habla del Siervo del Señor quien viene "con una lengua instruida, para sostener con 

su palabra al fatigado". Isaías 50:4.   

 

Este siervo conoce bien la Palabra del Señor. En el capítulo 3, Pablo dice  

"Toda la Escritura es inspirada por Dios y útil para enseñar, para reprender, para corregir y 

instruir en la justicia, a fin de que el siervo de Dios esté enteramente capacitado para toda 

buena obra" 2 Timoteo 3:16. 

 

¿Cómo debe tratar con la situación de estas personas provocando división por sus 

discusiones inútiles?   

"Humildemente debe corregir a los adversarios, con la esperanza de que Dios los conceda 

el arrepentimiento para conocer la verdad de modo que se despierten y escapen de la 

trampa en que el diablo los tiene cautivos, sumiso a su voluntad." 25. 



 

El siervo del Señor debe tener la misma actitud que tenía que Jesús de humilde servicio.   

Jesús lo pone muy claro: 

“Así que Jesús los llamó y les dijo: —Como ustedes saben, los que se consideran jefes de 

las naciones oprimen a los súbditos, y los altos oficiales abusan de su autoridad. Pero entre 

ustedes no debe ser así. Al contrario, el que quiera hacerse grande entre ustedes deberá ser 

su servidor, y el que quiera ser el primero deberá ser esclavo de todos. Porque ni aun el 

Hijo del hombre vino para que le sirvan, sino para servir y para dar su vida en rescate por 

muchos”.  Marcos 10:42-45 

 

Se nota que ni una vez Pablo usa la palabra "líder".  Prefiere usar siervo, obrero, vaso, 

soldado. etc.  Son todas palabras que implican sumisión a Dios.  Si Dios nos usa, no es 

porque somos tan buenos, sino porque él es tan misericordioso.  Debemos corregir siempre 

con una actitud  de humildad, recordando que es solamente por la gracia de Dios que 

nosotros no hemos caído.   

 

El Siervo del Señor viene humilde y como dice Isaías: 

"no acabará de romper la caña quebrada, ni apagará la mecha que apenas arde". Isaías 42:2 

 

Conclusión:  

Ser Un líder Cristiano aprobado por Dios no es un trabajo fácil.  Debemos orar por nuestros 

pastores y lideres para que pueden fortalecerse “por la gracia que tenemos en Cristo Jesús" 

2 Timoteo 2:1 
 

Hemos visto muchas palabras de ánimo del Apóstol Pablo para Timoteo.   

“Adviérteles, Esfuérzate, evita, Huye, No tengas nada que ver con...” 

Uno puede pensar que todo viene a través de mucho trabajo.  Incluso las palabras que Pablo 

utiliza, "Obrero", "Vaso", "Siervo" son palabras de trabajo y esfuerzo.  Sin embargo, 

quisiera volver a su argumento en al inicio del capítulo: 

"Así que tú, hijo mío, fortalécete por la gracia que tenemos en Cristo Jesús" 2:1 

 

Sí, es un trabajo que requiere de fuerza, trabajo, sacrificio, dolores, pero en estos no 

depende todo, sino en la gracia de Cristo Jesús quien nos ha llamado y quien nos sostiene 

por su gracia.  No deben pensar que uno sirve en la Iglesia por lo bueno que es, o por su 

mucho trabajo.  Es por la gracia de Dios.  Nos esforcemos en obediencia por medio de su 

gracia, no solos. 

 

En fin: 

1. Esfuércense para presentarse a Dios aprobados, como obreros que no tienen con qué 

avergonzarse y que interpretan rectamente la palabra de verdad. 

2. Manténganse limpios, santificados, y preparados para toda buena obra. 

3. Como Siervos de Dios, no anden peleando, más bien, sean amables con todos. 

 

... y que Dios les conceda su gracia para cumplir con el servicio que él le ha dado en su 

Iglesia.  A él sea la gloria,  Amén. 



Para la Casa: 

¿Como podemos mejorar nuestra capacidad como obreros en utilizar la herramienta de la 

Palabra de Dios?   

¿Te describirías como un obrero aprobado o todavía eres aprendiz?   

¿Por cuánto tiempo más será aprendiz?  Vea Hebreos 5:11-14. 

¿Cuál es la diferencia entre una discusión inútil (14) y una conversación edificante? 

¿Qué es lo que nos hace santos/nobles? 

¿Cómo podemos mantenernos limpios? (20-23) 

¿Y si nos ensuciamos, que significa para nuestro servicio del Señor? 

¿Qué cambios serán necesarios en mis actitudes para que yo sea conocido como un siervo? 

¿Cuál de estas tres metáforas te habla? ¿El obrero aprobado, el vaso noble, o el siervo 

humilde? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


